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DEWTBHES LOCAL 

El Monte de Piedad 
Pronaatímc^, DO hace tnuclip tiempo 

ocuparnos en estas columna^ de los 
tQ«di«# qae deiíftn ponerse en vigor¡ 
pt̂ r̂ t c<V)t«n«F.el avance ele la usura, 
y Auinpliejado nue&tra prptnesa, va-
loof-áíf^^icfir á taii importgpte asaa-
to Ma#0PQ,d« «tepci^n, 

mecíamos en nuestrp arUcuja á que 
nos referimos, que p?rp conseguir es-
tírpiírel Qá9cer.gaq^ei)psai,d!^ ja fisu­
ra era,9«ic«s»ñq uo.8<5Jp el au)(.ÍUo (|e 
lpsl«gÍ3Í»do^s, 9ÍI1P el cp.ncur^p de 
t<̂ f)fi& iay, personas de t^q^oa volup-
tadt,que esj^neo cpodipipnes de con-
tribi4;:,^JUip luim)>DÍta<rÍH QĴ ra, y en 
efecto, una de las principales cosas 
S^0*^^W^ WÍ* Wgeotfi debgn 
resolverse, es la fundación de un Mon­
te de Piedad, que evil^ el escandaloso 
comercio que con la desgracia reali­
zan las mal llamadas Casas de com-
pra-v^nt? mercantil, tjlulo pomposo 
en que se escuda el préstamo, al inte­
rés de un pésenla por ciento anual. 

A estos establecimientos, acude 
diariamente un contingente de desgra-
ctacíos, en número cpqsiderable, q\ie 
p«ta,remediar perentorias necesida­
des de la vida, no cuentan con más 
auxilip que las i^od^stas y necesarias 
^opas de so. pertenencia 6 Ips objetos 
áe algún valor que consiguieron ad­
quirir á coüta de ios mayores sacrifi­
cios y qije una vez en poder de las 
garras del prestamista, diñciimente 
pueden recuperar porque sumando 
intereses, no pueden en la mayoríQ 
de los casos leslituirlos, á pesar de 
sq^ buenps fíeseos. 

Es qui2á Cartagena, una de las po-
b)aci,ones don^e mayor taita hace el 
Monte de Piedad y donde á nuestro 
juicio,.puede fundarse con mayores 
eieineplos. Aqui, en esta tierra hidal­
ga, cuna de la Caridad, donde toda 
buena obra es acogida con entusiasmo 
no j)uede dejarse de reali;^r est^ gran 
ipwBN^t t#*if»»1» todfl^es c^i*ipbuir 
á su realizatión, no siendo la prensa 
ciertamente, laque mpRps pupde ha-

, ,c«r ea fa*or *l8'* ''^^^ •l"^ hoy nos 
«««pa, y.que en repetidas pcasipqes 
hft#c«p«do gran espacio en sus co­
lumnas. 

Recordamos que en éppca no jnuy 
Ipjana, se habló mocho de «sle asun­
to, asegorindose que un importante 
establecimiento de crédito iba á fqn-
d«r el Monte de Piedad, y hasta oree­
mos que se nombró una Copiupf^o 
formada por distinguidas per^onaü-
d«d«(L para que estudia» el medio 
mejor y w&s prAotieo de «atahlecerlo. 

Con estos antecedentes y contando 
éón 4lf>*^ii lienéflca y'humanitaria 
institución, tendría las más vivas 
siaipatías eutie todas las claseS'socia­
les, no nos parece muy aveotnrado 
petisar, que en un plaeo may <breve 
habria de consegnirse aa (elis resul 
tácíó, sl_en élló ponían an verdcídero 
iti\ttés ios que por infloeneia y poai 
cióh, pueden ser muy eficaces cola­
boradores en la büeiía obra qne nos 
ocupa. 

ÉL Eco DE CAHTAGENA, atentoaiem-' 
pre á todo cuanto recaiga en beneficio 
déla población, pondrá de su parte 

J[p49 puaptoJe sea iMJSible, para que 
8(6 reaii^e.est? heces^ria rnejoré. 

El toreo fino... se i va 
.Mal ha empezado este año la tem­

porada taurina y apenasse recibe no­
ticia de celebrarse corridas en que no 
haya habido que lamentar desgracias. 

En una de las últimas corridas, un 
étestre «»fñé una corflada...en la len­
gua. 

¿Es que los toros son más bravos ó 
que Ips toreros son menos diestrps? 
Prpbablemente será lo último, ppr-
que en el toreo flno, como en todo lo 
demás se, es^á desarrollundp una ,de-
ca^eu^ia atroz, efecto del exdusivis 
mo predominante. 

El arte por el arte es una verdade­
ra faotasmagori». Ya nad,i,e. piensa en 
la gloria, siaqep lq§|Cuartps,y por eso 
se ven tantos frapasp;, tantos desas­
tres, producidos por el afán de abar­
car demasiado. Y es sfibido, el que 
mucho ab(\rca poco aprieta 

En un periquete, se prganiza una, 
cuadrilla para ir á este ó al otro sitip; 
.Afi-sacaa loa toros de cua'qwer parte 
y allá se van á acribillar cornúpetos, 
diversos jóvenes animosos que son 
conducidos después á su cusa en una 
camilla... ¡y ande el movimiento! 

La fiebre del oró todo lo invade, y 
suele ser tan intensa que corta en flor 
las ilusiones de los «preopinantes» al­
gunos de los cuales acaban prematu­
ra y mals^mente sus días, como las 
mc^riposas ó palomitas blancas des­
lumbradas por los reverberos. 

Pero la gente se acostumbra á todo, 
y así como antes no se resignaba á 
ver en el ruedo sino á los grandes 
maestros, ahora se complace en ver 
bailar la zarabanda en plena lidia á 
los grand,es maletas 

Las cogidas más ó menos aparato­
sas están á la orden del día, y ya, ni 
conmueven ni interesan; y aún se po­
dría decir que se cueuta con ella; y si 
por caso excepcional no hay thule», 
el público se aburre y cree que la co­
rrida ^a carecido de interés. 

La sangre humana y la de los cor­
núpetos humedece por igual las are­
nas, y un espectáculo que por su des­
treza, por sus incidentes de valor ha­
bía llegando á producir el asombro de 
Ips extranjeros, comienza ya á dege­
nerar en «expoliarium.» 

No hay que pensar en el renaci­
miento laurino, porque su decaden­
cia eî  cosa ya descontada.Los grandes 
matadores se retiran, se cortan la co­
leta: y quedan para el cartel, una se­
rie innumerable de medias cucharás, 
con muchas pretensiones y poquísi-
jpo arte. 

En cambio se desarrolla ca(la vez 
más If» .tpr^ría en el teatro. Vufílven 
las obras del género chico en que e 

.argumento pcipcipal es un enredo 
laurino, lances^e capa y espada q̂ ue 
sirven de pretérito pt^ra que las tij^íes 
jn^a r j i 41MC ..íMJjmáaSí.,»^ el 
traje de )uces y dep, ^tocadas en la 
imaginación \olcánica de los viejos 
verdes. 

El toreo, pues, resulta de guarda­
rropía; con sos acordes y sos compa­
se» en el ( entágrama, y sus toques de 
clarín á su debido tiempo. Las proe­
zas., entre bastidores y los bataca­
zos .. entre barreras. 

Bn las corridasde verdad, la enfer-
mefia esioprimero, porque con toda 
seguFidad, la taita de.valor unida A la 
falta dejarte, pone á los diestros, uo 
en los coamos de la luna, sino enJos 
del toro, y salen de las pantaSjCatneas 
para entrar en las metálicas de los bis-
torís. 
, Decididawenle, el tpreo flppse va. 

ABELIMART. 

CRONIQUILLÁ 
• • » • , ' 

Vivimpseu el, mejor de los mun 
dos posibles. Aquí, nipífsa nada que 
seadignp de ser comeatado, ni tene-
mps motivp los chicps de la prensa 
para Ueoar unas cuautas cuartillas á 
diario. 
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Cierto, que de lardeen larde, surge 
un pequeño conflicto, como este de 
las festejos, en el que cada cual ha 
arrimado el ascua á su sardina, pero 
pasan rápidamente, estas ligeras nu­
bes, á la más santa calma y la más 
absoluta monolouía, vuelve á reinar 
en este gloricso j[^nunca bien ponde-
raiSo pajs "^el aladroque, que Dios 
ben,digp. 

Aquí lodos somos muy cartagene­
ros y muy entusiastas de, la ^dorada 
palri^ chica, perp jamás, heia9s log^a-
dp parcharide acuerdo para oaida, ni 
coiAcidir en tjingjí|i asunto, aunq\|e 
este sef» de iíija,Íipporlar?cia decisiva 
para la cijU(|̂ d-

La crítica, l^s^nta crjl^ca, lo, jny^-
de todo, y cPíp.o spmos pjuy c^fiage-
neros, ni hacemos î ,̂ da, ni dejamps 
hftcer, aj«9,<|ue esp sí, ^eclar^udo á 
los cuatro vieqto^¡i?ue,!5tro carí^gene-
rismo fervoroso, capaz de los m*yO" 
res sacrifieios. 

t̂  constTTqúe yo no me propongo 
dfifentHer el fpr.asleri?mo, pi á paclie, 
señalo únicamente un vicio que lodos 
padecemos con caracteres más ó me­
nos agudos y q.û  resulta altamente 
perjudicial páralos intereses genera­
les de Cartagena. 

^Igpnos ej^íriliJiS ?nspic3<?es, lleva­
rán qujzá su malicia á pensar que es-
t{i pronir^uiUa, puede tenpr carácter 
más ó menos tendencioso, pero se 
equivocan en absoluto, pues en las 
consideraciones que hago, me retiero 
no á la política que me tiene sin cui­
dado, sipo en general iá' l8do lo que 
significa vjda, tanto en el orden ma­
terial, como ep eF,inlele;ciuar de la 
población. 

Aquí t9do se sacrifica á un chiste 
rpás ó i^ienps ingenioso, y lo riiísmo 
se inmota á un an^go (¡oh la amis­
tad!) con tal de l^acer una frase inge­
niosa, que se comete una injusticia á 
sabiendas, si se logra el apetecido efec­
to y el deseado relpmbrón. 

Claro, que esla labor es Completa­
mente estéril y de un Resallado nega­
tivo, pero somos así, y no podemos 
ser de otra manera; prueba de ello, 
es que en lugar de fraternizar enaqne-
lias cuestiones de interés colectivo, 
nos separamos los unos de los ot os 
para arrapcarnos el pellejo cariñosa­
mente, como buenos hermanos. 

Ni la razón está de paite del que la 
lleva, ni los as,qntos se tratan cPn la 
fría imparcialidad que deben ser tra­

tados. Una iniciativa cualquiera, es 
buena ó es mala, según quien la ex-
ppne, y según que Fulano sea amigo 
ó enemigo de Mengano ijue la conci­
bió. 

Esla es la verdad; muy dolorosa y 
muy sensible, pero lisa y llana, y el 
que esté libre de toda culpa, que arro­
je la primera piedra. 

RADAMÉ;S. 

ACTUALIDAD EXTRANJERA 

U \^i del rey (J? Iĵ lia 
El periódico lisbonense »P! Mundo» 

publica una curiosa información pa­
latina, que es muy comentada. 

Refere «O Mun^P» una conversa­
ción sostenida entre la Reina Amelia 
y el duque D- Xlfppso de $raganzíi, 
acerca de la conveniencia de que fue­
ra una Princesa ipglesa la destiuada 
á compartir con ^ joven ^onarca el 
trono portugués. 

Dicha conversación—asegura «O 
Mundo»—fpé sorprendida por el Rey 
Don Mpnuel, á quien desagradaron 
mucho tales proyectos, y cpu enler^-
za declaró á los augustps ipterlpc"'""^ 
res que en asunto de tanta iipportan-
cia, estaba dispuesto á hacer prevale­
cer los derechos de su corfizón. 

La energía del.Rey termipa el pe­
riódico lisbonense—se explica. Dpii 
M t̂nuel ama y dicese qpe el objetp (î 'i 
regio amor ei> la hij^ ^e ppa dama de 
honor de la Reiua decuya hermosuia 
se hacen grandes elogios. 

El,Monarca ha manifestado á su 
augusta madre que no se casará más 
que con su bella bienamada, y que 
antes abdicará que conseptir sea ssi-
criQcado su amor á la razón de Esta­
do. 

La información de «O Mundo» es, 
muy comentada, y la apoya el hecho 
de que la dama de honor en cuestión 
ha partido cpn su hija para un l^rgo 
viaje por,Epropa,á consecuencia, se 
dice, de ciertas indicaciones que le 
han sido hechas en las altas esferas. 

DE MARINA 
Parece ser qué Ta clase de terceros 

de los tres cue(-t3os subalternos dé la 
Armada, desaparecerá para ser eleva 

dos los que á ella pertenecen á íu ca­
tegoría de segundos con 125 pese'as 
mensuales. 

Al Sr. Ministro de Marina y á los 
centros del Ministerio quñ hayan po­
dido informarle en ial sentido, envia­
mos nuestra más cordial y sincSerá fe­
licitación por tan justa medida recia 
madapor la opinión. 

Ahora, sólp falla que se respete y 
mejore tpdo cuanto á graduncibnes 
de oficiales se refiere, guardando abá-
Ipgía con lo hecho en el Ejército tHn 
los sargentos. 

Los condestables, contramaestres y 
practicantes tienen, hoy por hoy, 
más conocimientos que él sargento, 
cualquiera que sea el Arma 6 Óüer-
pb á que pertenezca, y el servicio que 
les está encomendado es sumamente 
penosp, delicado y de grandísima réí>-
ponsabi idad y pe'igrbs, no inenóVes 
en tiempo de paz que en el degué-

Nosotros, con el conocimiento pro­
fundo qííe tenemos dé étíWntó'áiWMa-
riioa dé guerra sé refiere, C0ntittü;rrt-
mos nuestra razona campanil éñ ííi-
vor de todos ea general y de lÜs Cüéfr-
pos subalternos en paítiCuTar,'(|Üe 
son los más iiecesitados de réfóéiiitis 
y de justas y eqíiitativás iríejo'ras. ' 

Por«u importancia transcrlbimps-á 
continuación la ciri'ular que Iw» e l i ­
gido á 'loa Alcaldes de lo» pueblos.«^e 
la provibm, el Inspector de,S«»jdpd 
de Murcia» Dr. Gciestino • M( de Ar-
'genta-'s '̂v 

Uno de tos problemas biKiénieos 
que más directamente interesan é in­
fluyen en el eátado'desalad pública, 
es á no duda)lo,<d de larponsirui^ión 
déla vivienda humania, en<ell«»a« en-
cdeatran ordina>riamei3|^ losfufttnres 
patogénicos ócausalaslie ün; stouú-
mero de infeceioMs tan tetvibles y 
devastadoras ciial la tuberca'osiitt la 
difteria, la viruela, et«; osiieoiuo se 
han comprobado poreatadísticas Ma-
denzudas y numerósasj qoe^n 'a lio-
bitaciÓD humana pierdunin^' igno­
radas catesas det cáncer, ptMwqtt* se 
hah visto muUitad de basos' en I4>s 
que, ew familias distintas tfíie han 
ocupado «ucesivamenrte una misma 
casa; se han dado casos de isán^ei '̂e» 
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—Quiero decir si han visto u»teJef »vispas ú 
otroi Kiiiuiales de isoe qae... 

— No íi»iuos tenido tieOipo par<i pensar »n aria-
paB— repnw) el \-t<s con ináe tifebilldad, — hpmoR 
t«DÍdo iHMtanCeqoe p«niar en la* dicboaaa galli­
na*, — y o«Dtó ai asombrado gnarda lo ocurrido 
eoB la oitadaf avea. 

—¿Y lio ha oído nated nuda reforcbte á la 
aefiora Skinoen' — pregaató el viajero oaando el 
jala acabó de lacear aqael ttaaparróa de DOticiaa 
eapeluEnancea. 

—No crpo que le haya sucedido nada — le 
cont> ató cun ap'omo el empUado, como ai eato-
viera al tanto de lo qae ocurría faera de la linea 
terrea. 

—EBO «a lo qne rae impo taba averignar antea 
que todo—exclaii>ó Skinne.r deientendléndrae de 
laB obeerTsciunes del jet» respecto á la respoosabi-
liilad qne padinra Ctberle» A loa qao ctfau anitue-
Ice con Bobra de alimento. 

El aterrado Sklnner gignió au camino roa 
hoiida preocapacióc; antea de BBlir de Utahot faé 
liaoudo por an yecino de oficio calero, qae le 
preguntó si iba boBÓando loa gallinaa, p̂ rO. Skiu-
ner, en vea de contestar á BO prégala ta, le bi-esan-
tó á aa vea impqlaado por sa |prt«ooapató¥o'os 

—¿No ha'oíclo'nated decir náua 'r¿Sĵ é«(ó á 
mi mnjert 

tear de lo lindo. Caaatoa liombrea útilca habít eu 
Hi( klejibrow, y alguuas mujersB, ae armaron de 
toda^claae de objetoa qae pndi rae eervir d«> pru-
yeotilea, OOD objeto de dar una batida k lo« d 8<:o-
iL-edidoB visitantea, Puro estos te bailabaD ya cerca 
de Urshot, qae estaba de fiesta, y donde I»B aves 
taeroD lacibidaa ooiuo alegre complemutitu de 
aqacl día ieliz. 

Loa vecioos empezaron á dlapararl* a sua « BCO* 
petas «n loa abedodotea de Fiudóu Boeclie». Piro, 
¡ya ae ve! gallinas de aemejante tHUiuñn, putifau 
reaiatir algnnaa peidigonadaia »iii grave lio^go de 
su Tidv. Las ave», esfwntftdit», a« despairB.tiaion 
con dirección á Sevt̂ noak; y cerca de Tombridftt 
unn de ellas abandonó la playa y voló, caoareattio 
fariosamente por algún tiempo, delante dei bute 
correo de la t^ide que por allí paaaba. Dos de 
aquellaa voracea gallinaB cayuran á Iva ciueo y 
raudia en poder dtl propietario de an eirco de 
Tumbridgu Wella quien las atrajo coo daieea y 
v»n á la jaula ^ne, por maerte de un camello viado 
que le ocupibn, había quudado vací». 
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